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ESPAÑA

La propuesta surgió para dar
un impulso a la Europa de los
ciudadanos. A falta de un siste-
ma universitario único en el
continente, nació en 1987 el
programa Erasmus. La educa-
ción y la cultura eran vistos co-
mo parte intocable de la identi-
dad y soberanía de cada Esta-
do, y alguno amagó con vetar
un programa que, 27 años des-
pués, ha llegado a más de tres
millones de jóvenes. “Es la me-
jor herramienta para aglutinar
a la ciudadanía europea. ¿De
qué otra forma se puede preten-
der construir un sentido de co-
munidad? Otra cosa es que no
sea un objetivo político estraté-
gico”, opina César San Juan, de
la facultad de Psicología de la
Universidad del País Vasco,
que fue de los primeros eras-

mus hace 25 años.
El programa de estudios más

famoso de la Unión Europea ha
crecido tanto que casi muere de
éxito. Las ayudas llegan a mu-
chos más, pero los alumnos ac-
tuales, hijos o sobrinos de aque-
llos primeros becarios euro-
peos, reciben la misma canti-
dad de dinero o menos, con un
nivel de vida que no ha dejado
de subir. Algunos de los pione-
ros recuerdan para este reporta-
je cómo abrieron camino en
una experiencia que recoge me-
jor que ninguna otra la esencia
del espíritu europeo. “El Eras-
mus ha venido a sustituir al ser-
vicio militar, pero con mejores
perspectivas. Obliga a salir de
casa, a desenvolverse solo”, ra-
zona Rafael de Paz, erasmus en
Amsterdam en 1990.

La primera promoción contó
con 3.244 estudiantes, de los
que 95 eran españoles. Entre
ellos estaba el geólogo Juan Ig-
nacio Soto, que permaneció tres
meses en la Universidad Aristó-
teles de Tesalónica (Grecia) y
conserva de entonces contactos
de trabajo y diapositivas que uti-
liza como profesor de la Univer-
sidad de Granada.

Una de las cuestiones que
han cambiado, en este caso a
mejor, es la organización. Al
principio, era un caos. “Tenía
que explicar a todos en qué con-
sistía el programa. Se conseguía
por relación entre los profeso-
res de los departamentos y po-
dían optar al Erasmus también
posgrados”, recuerda Soto. “No
existían las convalidaciones y
tuve que presentarme a todos
los exámenes de 5º de Derecho
en la Autónoma de Madrid”,
continúa el abogado José Anto-
nio Moreno, que luchó para que
las asignaturas contasen en su
expediente académico. “Yo ve-
nía de un plan de estudios del
56 y en Ámsterdam tenía un
abanico enorme de opciones.
¡Quería cogerlas todas!”.

“Algunos académicos españo-
les no entendían al principio
que se pudiese aprender fuera y
ponían reticencias a las convali-

daciones. Pero ahora el profeso-
rado es más joven, ha visto los
frutos del Erasmus y él mismo
puede disfrutar de una beca for-
mándose fuera unas semanas o
dando clase. Además, con Bolo-
nia [el Espacio Europeo de Edu-
cación Superior] los programas

de estudios son similares”, ex-
plica Emilio García Prieto, sub-
director de Cooperación Inter-
nacional de 1987 a 1990 y direc-
tor del Organismo Autónomo
de Programas Educativos Euro-
peos (OAPEE) de 2004 a 2010.

Las primeras facultades que

se apuntaron al programa Eras-
mus no reservaban plazas en
los colegios mayores para los be-
cados ni ponían a su disposi-
ción seguros sanitarios. Aun-
que algunos campus ya ofre-
cían fórmulas de éxito que se
han mantenido. Rafael de Paz,

que coordina la Oficina de Rela-
ciones Internacionales de la
Universidad de León, importó
de Holanda un programa de pa-
drinazgo con alumnos mento-
res que enseñan el día a día. “Yo
todavía mantengo el contacto
con mi madrina”, asegura. De
Paz recomienda a sus alumnos
“que se mimeticen con la gente
y se olviden de los españoles,
porque, si eres un poco débil,
acabarás jugando al mus”.

“En España era extraordina-
rio tener un compañero extran-
jero en el aula”, recuerda San
Juan. “A mí la gente me miraba
estupefacta. Pensaban: ¿para
qué te vas si no te van a pagar
por ir?”, prosigue Soto. En cam-
bio, desde hace 12 años España
es el mayor receptor de estu-
diantes y el mayor emisor:
46.000 becarios este curso. El
Ministerio de Educación quiere
mantener esa cifra cubriendo
solo la mitad del curso. El estu-
diante puede continuar si se lo
paga de su bolsillo.

Sólo Bruselas puso dinero
—500.000 euros— para la prime-
ra promoción Erasmus. Des-
pués se embarcó el Estado con
un millón de euros y, visto el
éxito, se sumaron poco a poco
los Gobiernos autonómicos, las
universidades e instituciones
privadas. Estas últimas, ahoga-
das por la crisis, están desapare-
ciendo.

El gigante Erasmus se tamba-
lea por la crisis. Los pioneros
tenían gran parte del gasto cu-
bierto. Un estudiante con
60.000 pesetas (360 euros) en
los años 80 era casi el rey de la
ciudad. La cuantía es hoy de 215
eurosmensuales, y los de comu-
nidades como Andalucía obtie-
nen un plus.

También ha cambiado con el
paso del tiempo el perfil de los
estudiantes. Ciencias Sociales,
Empresariales y Derecho copan
el 36% de las plazas, seguidas
por Ingeniería y Arquitectura
(20%), mientras que en sus ini-
cios provenían fundamental-
mente de las filologías. Camino
Linares-Rivas se fue a Liverpool
en 1988 cuando cursaba cuarto
curso de Filología Inglesa. Dio
el sí una semana antes de coger
el avión. Como pionera, Linares-
Rivas tuvo que pelearse para
conseguir que le convalidaran
las asignaturas —“hablé con to-
dos los profesores, uno a uno”,
asegura—. Su nivel de inglésme-
joró. Le vino de perlas para las
oposiciones en la Escuela Ofi-
cial de Idiomas. Desde 1993 ocu-
pa una plaza en la de Orense.
“Fue una oportunidad a la que
no habría podido acceder sin el
Erasmus. Espero que algún día
mis hijos también puedan acce-
der a esta ayuda”.

“El Erasmus ha sustituido a la mili”
Hablan los pioneros de la beca más consolidada de la UE, que 27 años después
de su implantación es todo un referente en la creación del sentimiento europeo
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ELECCIONES EUROPEAS
Balance de tres décadas

Alumnos de Oxford posan para su foto de graduación en 2011. / paul hackett (reuters)

EL PAÍSFuente: Organismo Autónomo de Programas Educativos Europeos (OAPEE).

NÚMERO DE ALUMNOS
Movilidad de estudiantes desde instituciones de enseñanza superior españolas

PRESUPUESTO DEL PROGRAMA
En millones de euros

El programa Erasmus en España
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